
LA v is ita  dei Je fe  del Estado español a P o rtuga l 
se ha f i ja d o  para  siem pre en la m em oria  de 
cuantos tu v im os  la o po rtun ida d  fe liz  de con
tem p la r los muchos espectáculos, cerem onias y 

fiestas populares a que e lla  d ió  ocasión. Los por
tugueses de jaron «al se n tim ie n to  la razón», como 
dice un portugués ca lde ron iano . Remanecía la a n t i
gua com unidad c r is tia n a  y pen insu la r, p opu la rm en te  
proclamada en las ca lles de Lisboa, en los cam inos 
y carreteras, en los te a tro s , en la  p la za  de toros, 
en la U niversidad de C oim bra.

Lo que ve rdade ram en te  nos im presionó a todos 
fué el ca lo r con que el pueblo portugués recib ió  
al Generalísim o Franco, y, desm in tiendo  su fa m a  de 
frío y reservado, se en tregó  al entusiasm o de las
aclamaciones, con banderas españolas en la m ano, 
al paso del coche a b ie rto , donde, a la derecha
del M arisca l C arm ona, iba el C aud illo  el d ía  de 
sa llegada a Lisboa, a travesando, cam ino  del Pa
lacio de Q ueluz, las ca lles cén trica s  de la c iudad .
La más pop u la r de todas las fie s ta s  que presen
ciamos en Lisboa fu é  la « to irada» , en la  p la za  de 
toros de Cam po Pequeño. Fué ta m b ié n  la  ocasión 
en que con m ayor ím petu  se desbordó, en hom e
naje a Franco, el entus iasm o de los portugueses. 
Espectáculo, por c ie rto , ino lv id a b le  y d igno  de ser 
cantado en rom ances gongorinos. El p rog ram a  lo 
ca lificaba  de « to irada  de ga la  a a n tig a  p o rtu g u e 
sa», y en España y en el m undo no se tie n e  la más 
remota idea de su fas tuos idad  y riqueza  de o rnam en
tos y aderezos. No puede hoy s iqu ie ra  conceb ir
se un espectácu lo  ta n  suntuoso y ta n  guarnec ido  
de cortesanía, de rizos y encajes com o el que el 
domingo presenciam os. EÍ o rn a to  de la p la za  era 
espléndido e im pres ionan te  a p rim e ra  v is ta . Todo 
el techado estaba lleno de tro fe o s , con las b an 
deras portuguesas y españolas, y en las co lum nas 
de h ie rro  que lo sostienen y que s irven de se
paración a los palcos, hab ía  cestas ro jas y am a 
rillas, hechas con caña  de la  isla de M ade ra  y ju n 
co índico. De todos los palcos pendían reposteros 
de brocado, unos con arm as de España y de P o rtu 
gal, o tros con los blasones de las grandes casas no
bles lus itanas y o tros, en f in ,  con las ins ign ias de 
las Ordenes m ilita re s . El ro jo  y gua ld a  de la^ b an 
dera española aparecía  por doqu ier en las más v a 
riadas y a rtís tic a s  com binaciones. En el antepecho 
del palco  o fic ia l había  un fr iso  de crisan tem os y 
dos espléndidas co lgaduras de te rc iope lo  con loo 
escudos de P o rtuga l y de España. Por todas partes 
flores y perfum es na tu ra les .

Cuando el General Franco se asomó a su pa lco  
para c o n te m p la r este m a gn ífico  espectácu lo, todo 
el inmenso ja rd ín  del g raderío  se puso sú b ita m e n 
te en acción. La gente, en pie, a g ita n d o  banderas es- 
p a ñ o I a s, g r ita n d o : «¡Franco, Franco, Franco!»- y 
aplaudiendo desa foradam ente , saludó a l Je fe  del 
Estado español y a su esposa (ambos sobrecogidos 
un poco por aque llas v ib rac iones), y c inco  m inu tos 
transcurrie ron  sin que el pueb lo  de Lisboa se d ie 
ra cuenta  de que estaba enronqueciendo en su d e lir io .

Les d iré  b revem ente  lo que fu é  esta  « to irada». 
En e lla  no in te rv in ie ro n  más que «cavale iros», des
cendientes de fa m ilia s  rancias del país, y  hasta  
los «moços de toreado» eran nobles portugueses con 
el t í tu lo  de «amadores» (am ateu rs). La «cortesía» 
fué e jecu tada  por un h id a lgo  em bozado, c a ba lle 
ro en una  espléndida  jaca , el cua l daba al v ie n to  
una herm osa capa  negra, e iba todo  él vestido  
de negro, con un airoso chapéo de p lum as sobre la 
melena ru b ia . Lo llam an  el «Neto», y creo que es 
un caba lle ro  rem in iscen te  de los tiem pos m edieva
les, en que los reyes de P o rtuga l daban  o nega 
ban su ven ia  a las corridas. El «Neto» iba em boza
do para que el fa llo  regio  no se de ja ra  in f lu ir  por 
el rostro  de su nob le  súbd ito . El p res idente— que 
era ta m b ié n  un «cavale iro» y v ie jo  re joneador— a u 
torizó  g rac iosam ente  la  co rr id a  (la  « to ira d a » ), y el 
embozado se descubrió  entonces, haciendo un ade
mán g e n til de g ra t itu d . Empezó en seguida el des
file  o despejo. P rim ero, los «charam ele iros», que yo 
diría los hera ldos, vestidos de b lanco  y negro (co
lores de la c iudad  de Lisboa), sobre caba llos en 
gualdrapados de lo m ism o. Eran dieciséis, d ir ig idos  
por un ta m b o r m ayor, y  lanzaban  a l a ire  las g a 
llardas no tas de su tro m p e te ría . S igu ieron a p ie  los 
pajes, que eran doce, vestidos ta m b ié n  de b lanco 
y negro, precediendo y acom pañando  a la ca rroza  
de los «cavale iros», que era la  de Juan V , una de 
las más hermosas de P o rtu g a l. T ira ba n  de e lla  seis 
caballos blancos enjaezados de oro, y den tro  iban 
sentados los seis «cavale iros», los seis re joneadores 
que te n ía n  que co rrer los to ros, seis de los más 
nobles varones de la nación  portuguesa. Luego en
tró  la acém ila  de las « farpas», es decir, de las 
banderillas, rejones, e tc . Iba  conducida  por criados 
y mozos de taba rdo . Los acem ileros q u ita ro n  la 
gua ldrapa ro ja  que cubría  las dos arcas, que iban 
a lomos del a n im a l, y  donde se supone que están 
encerrados los ins trum en tos  para  co rrer y  h e rir al 
toro. Las arcas fue ron  puestas en la a rena. E n ton
ces e n tra ron  los gentileshom bres que hab ían  de ac
tu a r de «moços de to reado» , de Santarem , y todo 
el incon tab le  trope l de servidores de los «cava
leiros», a saber: banderille ros, «andarinos», que son 
unos m uchachos vestidos de b lanco y con ba rre 
tina, las cuales acom pañan y  ayudan  com o pajes a 
los re joneadores; los «papagaios», que son a lgo 
equ iva len te  a los monosabios españoles, y los «cam - 
pinos» o m ayora les, los «carecas» o em pleados, etc. 
Se co locaron a rtís t ic a m e n te  d is trib u id o s , confo rm e 
a un riguroso orden je rá rq u ico , por el ruedo, des
pués de recorrerlo  va rias  veces, haciendo reveren
cias al pa lco  p res idenc ia l, donde estaban la espo
sa del P residente de la  R epúb lica  portuguesa, el Ge
neralísim o Franco y su esposa, O live ira  Sa lazar y el 
séquito.

V así, gozosam ente  a pe rc ib ido  el án im o , em pezó 
la « to irada». A d ve rtim o s  entonces que los «cava
leiros» rejoneadores llevaban  a la espalda un lazo 
de crespón negro. Una a n t ig u a  tra d ic ió n  les o b liga  
a guardar este lu to  perenne. Ello fué  que en Sal
va tie rra , un d ía  de « to irada» , a p rin c ip io s  del s i
glo X V II I ,  el p r im o g é n ito  del m arqués de M a ria lbo , 
doncel a rro g a n te  y enam orado, cuya  dam a estaba 
presente ju n to  al m arqués, fué  m o rta lm e n te  herido  
por un to ro . La dam a d ió  un g r ito , y el padre  del 
«cavaleiro», que te n ía  más de sesenta años, se a rro 
jó a la p la za  y m a tó  a l to ro  asesino. Ese d ía  fué  
el ú lt im o  d ía  en que se lid ia ro n  to ros de m uerte  
en P ortuga l. Lo p roh ib ió  el m arqués de Pom bal, 
V desde entonces es riguroso «em bolar» los cuer
nos. El lu to  por el h ijo  del m arqués de M a rip lbo  
es ob ligado  en todas las «to iradas» del país.

Para no ser p ro iijo  en dem asía, hago a l lec tor 
merced del a r te  y g a lla rd ía  de los re joneadores por
tugueses, a lgunos, com o Sim ao da  V e iga , fam oso 
tam bién en España y en A m érica , y o tros que m e
recen serlo, como Juan N unc io , el m e jo r «cava le i- 
ro» de estos tiem pos, y M ascarenhas. Los b rind is  
° l  C aud illo  fue ron  ceremoniosos, llenos de g en tile za  
V donosura y ap laudidos por el púb lico , que, f in a l-  
mente, descub ierto , aunque llov ía , y ronco, desp i
dió con sus g rito s  y  aplausos jub ilosos al Je fe  del 
ts tad o  español y a Salazar.
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